
O mnipotencia
La primavera es la época en que

suelen aparecer los Decretos de
SPEs, pero esta vez lo han hecho
coincidir con los exámenes de los
estudiantes de la Facultad de Psi­
cología.

Los hilos invisibles de la Canse­
Ileria de Cultura, Educación y Cien ­
cia cambian de rumb o en un auténti ­
co baile de criterios y, por supues ­
to , legislan con velo cidad y con fuer ­
za. No es necesario el diálogo con
los prof esionales ; tampoco ha sido
precept ivo que el Decr eto 53/89
fuese revisado por el Consejo Esco­
lar Valenciano . No importan razones,
basta con asegurar los inte reses.

Todo queda dentro de su juri s­
dicción. por eso ya no hay pr imavera en la Avda. de Campanar . ni estacio­
nes pre feridas o rostros amables, sólo dureza. El diálog o ha sido reempla­
zado por «el silencio administrat ivo» y las respuest as hay que espe rarlas de
los Tr ibunales de Justic ia.

La Univers idad ve devaluarse sus t itulaciones, mientras la Admini stra­
ción Educat iva acuña la de «Profesor Especialist a en Psicopedagogía», para
que las funciones propias del psicólogo en ambientes educat ivos sean, des­
de el famoso Decreto, fun ciones «docentes» y, de este modo, sostener el
sofisma. Eso se l/ama entrar a saco .

Hacerse oír cada vez res ulta más arduo, contrariamente a lo que algu­
nos suponíamos hace años. En lugar de comunicación encontramos co n­
frontación y desinterés .

Al consumi dor habrá que informarl e para que sepa distinguir entre lo au­
ténti co y el sucedáneo, mientras seguimos def endi end o la calidad fre nte a
bienes protegidos .

Se continúan enmascarando posiciones de absoluto egoísmo, apartan­
do a los que incomodan o invitándol es a pasar por el aro. Entr evist a tras en­
trevista han aniquilado cualquier int ento de auté nt ica sociabilidad y se han
roto las más elementales normas de co nvivenc ia.

Los psi cólogos nos defendemos sin atacar a nadie, pero que nadie se
eleve pisando a otros , destruyendo lo que contradice sus intereses. No po­
demos quedarnos indiferentes cuando, si siempre hub iese sido así, no exis­
tiríamos como pro fesión . Frente a la omnipote nc ia es necesaria la rebeldía,
para probarnos que estamos vivos .

Muc has veces hemos hablado desde estas páginas de solidaridad y nun ­
ca ha resultado tan necesaria como ahora. El problema no lo tienen só lo los
psicó logos educativos ; existe también en otras áreas, porq ue afec ta a la mis­
ma profesión en su conjunto. Tampo co habrá resp eto al ejercic io libre de la
profesión sin que éste no se co nsiga en lo público.

Con mot ivo de la const itución del nuevo Consejo Escolar Valenciano, el
pasado mes de marzo, el conseller Ciscar resaltaba que «la parti cip ación
hoy forma parte co nsustancial del modelo educat ivo . No se trata, por tanto ,
de una imposició n legal, s ino de una convicción políti ca que considera ne­
cesario garanti zar, desde el fort alecimi ent o de las organizaciones soc iales ,
los derechos públicos com o med io de co nseg uir la igualdad de oportunida­
des. sin discri minac iones sociales ». Just o lo que está «sucediendo» co n los
psicólogos .

¿Qué hará el Gobierno valenciano con un Decreto que personifica la más
alta insolidari dad soc ial? ¿Qué ley ét ica y democrát ica justifica el maltrato
profesiona l que reci bimos los psicólogos de la Administración?
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Adéu auna etapa

Amb aques t núm ero
que tens a les mans aca ­
ba una etapa d 'INFO RMA­
CiÓ PSICOLÓGICA. A la
tardor , després dun lIarg
pro c é s d e maduraci ó ,
eixirem al carre r amb ves­
tit nou i les mat eixes ga­
nes de lIuit ar per a que els
psi có legs ocupem el lIoc
que merei xem i la societat
necess ita.

Mentrestan t , s' ha co n­
so lidat un equip de red ac ­
c ió ampli, repr esentati u i
efi cac;; qu e ens permet
abordar amb entusiasme
les noves met es. El dos­
sier sha con ver tít en una
se cc ió es table i oberta a
totes les realit at s vive s
que conformen el pano ra­
ma de la psicologia a la
nos t ra C om un it a t. L es
sec c ions d 'en t revista i
tema d'estudi tenen as­
segurada la se va cont inui­
tat i el que fa el CoHegi i
informació retl ect eixen la
vida del nostre coll ec t iu .
A la nova se cc ió praxis li
espera un Ilarg camí en el
qu e espe rem la parti cipa­
c ió de tot s .

No obs tant , queden co­
ses pendents Alacant i
Cast ell ó encara no tenen
I'espai que mereixen: es ­
pere m que amb la integra­
c ió de companys com a
c o l la bo rado rs , la seva
parti ci pació siga una reali ­
tat . 1, malgrat el ja aco n­
segu it , necessitem més
irnpl icaci ó, més parti c ipa­
c ió . Per fer-ho possibl e . al
Recull apareixeran els te­
mes a tract ar en e ls pro­
pers nú meros ; de rno ­
ment, al 39 el dossier es­
tará ded icat a ter un ba­
lanc de la psico logi a va­
lenci ana "a I'umbral de is
90 » i la secc ió praxis al
t e ma «de p re ss l ó». Ani ­
meu-vos !

Per acabar , record ar i
agrair l 'estorc de tots els
que heu fet po ssible ql! e
INFORMACIO PSICOL O'
GICA haja arribat f ins ací.
I a tot s : SON ESTIU '
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